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I N T R 0 D U C C I O N

Tanto los caracteres asignados al culmen comoa la podoteca o escute

lación tarsal, fueron expresados por los autores comocaracteres de bastan

te valor en sistemática para el estudio de los Paseriformes.

La recorrida bibliográfica así lo demuestra, pero de todos modos, son

pocos los autores que han definido dichos caracteres en forma comparativa y

desde luego, ninguno lo hizo ampliando la comparación a los distintos géne

ros comprendidosen el orden de referencia.

Verdad es que siendo tan numerosas las especies y géneros ordenados,

cuyas relaciones y caracteres han sido tantas veces discutidos y variados

hasta en el caso de tratarse de agrupaciones con la categoria de familias,

no era posible esperar que los principales especialistas atareados en la re
visión sistemática de géneros y especies se decidieran a emplear su conta

do tianpo en un asunto que comoel de los caracteres morfológicos que me o

cupan en el presente trabajo, requiere un gran esfuerzo para recorrer en

forma comparativa las especies del orden representadas en Argentina.

Mi estudio es preferentemente descriptivo y subordinado al material

que he podido consultar, pero de todos modos, me fue posible apreciar de

que al lado de numerosas coincidencias con los datos ya aparecidos, se ha

llan algunas diferencias dignas de mención, que sin embargono han sido has

ta el presents figuradas y en gran.parte ni advertidas por los ornitólogos,
si hemosde atenernos a lo publicado.

Al anotar las distintas apreciaciones, relaciona en todo lo posible
los generos en que se presentan las mismas y hasta las familias en que abun

dan, contribuyendo asi a 1a reunión de estos caracteres morfológicos dentro

de las agrupaciones sistemáticas adaptadas por los autores contemporáneos.
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Son frecuentes los c.ao.ï}á qïeíu¿ïmïé¿píéarácter de escutelación co

rresponde a géneros de distinta familia, razón por la cual he seguido para

estas una colocación próxima en su enumeración; esta proximidad ya se hacia

esperar al analizar otros caracteres taxonómicosde primera importancia.

También se presenta el caso de generos que hacen excepción en la fami

lia en cuyos caracteres sistemáticos están incluidos, por tener las res
pectivas especies una eeoutelación tarsal idóntica a la presentada por espe
cies de otra familia colocada inmediata a ella.

En semejantes circunstancias comolas expuestas me he limitado nacer

resaltar el correspondiente hecho, puesto que proponer un cambio de ubica

ción sistemática por esta mi apreciación de caracter exclusivamente morfoló

gico, seria un tanto parcialista, de no argumentarcon otros caracteres sis
temáticos, que se hacen indispensables para un mejor fundamento taxnnómico.

pero que aparte de que no hs podido reunirlos convenientemente, su ordena

ción un tanto extensa saldría del tema que me propuse desarrollar.

Confirmar coincidencias sistemáticas y determinar variaciones a con

siderar mas extensamente en futuras colaboraciones de esta índole, han sido

mie puntos de vista que desarrollo con el método que paso a exponer.

Dejo constancia de mi profundo agradecimiento a las siguientes perso

nas e instituciones por la ayuda prestada para el mejor desarrollo de este

trabajo: a1 Dr. Jose Yepes en su calidad de padrino de Tesis, al Dr. Angel

Cabrera por valiosas informaciones bibliográficas y filológicas, a la Dra.
Pilar P. de Caprile por su eficaz ayuda en el reconocimiento de ejemplares

vivos, a los directores del Museode BuenosAires, laboratorio de zoologia

(Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales), y Jardín Zoológico de

Buenos Aires respectivamente, por el permiso acordado para la consulta de

material preparado.



C R I T I C A B I B L I 0 G R A F I C A

Al abordar este tópico en mi trabajo, que trata de un tema muypoco

estudiado por los autores, surge comológica consecuencia las circunstancias

de que poco es lo que hay que criticar al respecto.

De todos modos, y comoal hacer Justicia, necesario es reconocer que

algo se ha dicho, por lo menos sn los trazos más generales, he pensado que

una revisión cronológica de lo ya publicado y dentro de la bibliografía a mi

alcance, será más que suficiente para la iniciación de este tema.

Sin perjuicio de referirme en particular a la Opiniónvertida por tal
o cual autor a1 tratar la familia a cuyas especies se haya referido circuns

tancialmente cada uno de los estudiosos, agrego en cada acotación bibliográ

fica que sigue a los presentes párrafos, la concordancia o discrepancia que

sostenga al respecto.
No en todos los casos será posible hacer en forma clara la convenien

te referencia, dado que con ciertas excepciones, los autores no se han ex

presado sino de un modomuygeneral, sin adoptar en todos los casos los tér

minos ya introducidos para tal o cual de las escutelaciones analizadas por

cada uno de ellos y por lo comúnsin fijar la especie o género a que ajus
tan sus observaciones.

He debido hacer uso de cierta deducción a1 tratar de ubicar la espe

cie o género tratada por algunos de los comentaristas tal es la ambigüedad

de muchasreferencias, y con ellas acercar a1 análisis de mi trabajo las

conclusiones u observaciones principales que permitan una comparación tan
indispensable en estos estudios preferentemente morfológicos.

Tambiénhe creído del caso el reunir datos de las simples descripcio

nes sistemáticas de especies, géneros y aún de familias o categorias taxonó

micas de mayor gerarquía, todo lo cual me lleva a la creencia de que poco

será lo que haya dejado de mencionar con respecto a la escutelación y carac



teres del culmen.

Aquello que sn realidad falte, escapa a mi comprensión o tal vez se

habrá encontrado fuera de la posiblidad de consulta bibliográfica en nues
tro medio.

Por razones de brevedad, hago un resumen de los párrafos consultados,

y en ciertos casos transcribo las principales frases que encierran caracte
res u observaciones aprovechables en mi cometido tal comoha sido trazado

para el desarrollo de este tema limitado a la fauna argentina.
Sclater (l) considera los Phitotomidae caracterizados en su envoltura

tarsal por el aspecto Picnas idiano, que define la colocación de placas,

pero la observación de numerosos ejemplares me lleva a la Opinión de que

más bien se trata de Tazaspidianos modificados, toda vez que las placas del
espacio plantar, son de contornos bien definidos y dispuestas con muchare

gularidad, hecho que se diferencia notablemente con las granulaciones pro

pias de los Picnaspidianos, categoria no observada en nuestros Fitotómidos.
Defino dicha escutelación comoTaxaspidiano modificado en mérito a la pre
sencia de másüdoshileras de placas en el correspondiente espacio plantar.

En cuanto a la proximidad de los Fitotómidos con los Cotingidos, co
mentada por Sharpe, me decido a opinar en la misma forma, teniendo en cuen

ta la semejanza del carácter tarsal de ambas familias, cuando estudié com

parativamente las especies de Titlra distribuidas en Argmtina.

Sclater (2) sostiene que las formas de Conopophagidaehan sido colo

cadas primeramente entre los Formicariidae y más tarde en los Ezrannidae,

antes de pasar a ser considerados comofamilia independiente (Conogophagi

das). Pero según lo que he podido acotar comoobservaciones en material ar

gentino, solamente puedo admitir dicha proximidad en lo que respecta al

(1) Sclater, P.L. - Cat.Pass.Brit.Mus. Vol. 14, 1888. Pág. 405
(2) Sclater, P.L. - Cat.Pass.Brit.llns. Vol. 15, 1890. pág. 329



culmen y limitando a determinadas especies de la familia. Los caracteres

.tarsales difieren completamente al comparar los Conopofágidos con los For

micariidos, no asi con los Tyrannidos que satisfacen las condiciones de es

tructura Bxaspidiana prepia también de los Conopofégidos.
Bate mismoautor manifiesta en cuanto a los Dendrocolaptidae el carác

ter Endaspidiano de su envoltura tarsal, lo que hoy en dia no puede ser acep
tado puesto que los típicamente endaspidianos, hoy han sido separados como

familia Furnariidae, quedandosolamente algunas especies de Dendrocolápti

dos con el carácter aludido por nuestro autor, la mayoria de las especies
consideradas en la actualidad comoDendrocoláptidos, y en lo que al material

argentino se refiere, responde al carácter Holaspidiano.
Pycraft (l) ordena los ConOpOphagidaeen tres sub-familias, recono

ciendo sin embargo que Conopophagges ¡zaspidiano y Pterontochgg, Taxasp 

diana. La consideración de Pteroptochos con rango de familia según Sclater

hoy considerada según Hellmayr comoRhinocryptidae permite su separación en

la categoria de los Taxaspidianos tan distantes en cuanto a las familias

que incluye, de los Conspophagidae Bxaspidianos.

Ridgway (2) se adhiere solamente en parte a una Opinión expresada por

Sclater manifestando que si bien los Cotingidos no son_nunca Exaspidianos
comolos Tyrannidae y Pipridae lo que Justificaria su separación comofami

lia, tampocoson únicamente Picnaspidianos. No obstante lo manifestado por
estos prestigiosos autores, he podido comprobarpor mi parte que dentro de

los Cotingidos hay especies que responden al carácter Exaspidiano, tales co-

molos catalogados en los géneros Casiornis y Habrura, aunque con ciertas

variaciones dignas de tenerse presente.

(l) Pycraft, W.P. - Proc.Zool.Soc.Lond. 1906, Pág. 133 - 159
(2) Ridgvay, R. - Bull.U.S.Nat.Mus. N° 50, 1907, Part. IV, Pág. 769



A1 referirse Ridgway(l) a los generos Sirystgg, Casiornis. ggggg_

trychus, Hyarchus y Elaenia, insinúa la necesidad de una nueva revisión de

esos géneros y considera a los dos últimos nombrados comopresentando envol

tura tarsal Holaspidiana, hecho que no he podido comprobar en ninguno de los

ejemplares de especies argentinas; he visto ejemplares correspondientes a

especies de los cinco géneros antes nombradosy todos responden a1 carácter

escutelar de categoria Exaspidiana, si bien con algunas diferencias en el
espacio plantar o en la escutelación acrotarsal que no podria llevar al cri
terio de otra escutelación. Corrobora la exactitud de mis observaciones, el

hecho de que los generos aludidos excepto Casiornis hayan sido incluidos úl

timamente ya por Hellmayr (2) en la familia de los Tyrannidae, ostensible

mente Exaspidiano.

Siguiendo otras conclusiones de aquel autor, comparto las que se re

fieren a la proximidad sistemática de Pipridae con Iyrannidae, pero no asi

en lo que se refiere a un acercamiento de los Coti idas, cuyo carácter tar

sal no es comparablepon el de las dos familias anteriores; es asi comoen

lo que atañe a1 pico diré que siendo tan Variadas las formas observables en
los Cotingidae, es posible hallar algunas figuras comparables con las de

los Pipridae, pero mientras dicha semejanza es posible hasta un cierto lí
mite, no sucede lo mismoen lo rsferible a envolturas tarsales, las que so

lamento en casos excepcionales pueden presentar especies de Cotíngidos como

Semi-exaspidiana y también Exaspidiana, esta última bien característica de
los Pipridae.

En cuanto a la posibilidad de reunir a los Pipridae, Ezrannidae y gg:
tingidae en una familia, comolo propone Ridgway(3) diré que si el carácter

de la envoltura tarsal es de capital importancia para la sistemática, tal

El) Ridgway, R. - Bull.U.8.Nat.Ins.N° 50, Part. IV, 1907, Pág. 7692) Hellmyr,CheE.'Cat.BirdaMcMeNateHistsTe P‘rteV,
(a) nidgny. R. - Bu11.U.s.Nat.1mg.N° 50, Part. Iv, 1907, Pág. 723.



comoes sostenido desde hace muchotiempo por autorizados ornitólogos, no

creo sn tal posibilidad, ya que los paseriformes incluidos entre los Cotin

gidos, presentan una envoltura tarsalwnuy variable, hasta el punto que no

podriamos hablar ni aún con criterio de aproximación, de un carácter único
al hacer referencia a la sscutelación tarsal en dicha familia.lllo solo'seria

posible, con la unión de las familias Pipridae y ngannidae cuyas especies
presentan tarsos de una mismaescutelación. El culmen también presenta cier

tas semejanzas en las distintas especies de ambasfamilias.

Chubb,(l) figura ciento cincuenta y seis perfiles de pico, y treinta
y siete láminas de material de Guayanasdonde‘se puede apreciar el pico vis

to desde arriba. Mis observaciones sobre ejemplares de especies argentinas

coinciden en un todo con dichos dibujos. Ilustran ademas este trabajo cinco

tarsos en los que he podido apreciar ciertas diferencias: según los dibujos

dados por dicho autor los géneros ggggppphagay Corythopis presentan tareas

Proaspidiano y según mis apreciaciones a base de abundante material de los

mismosgéneros son Rxaspidiano. Por otra parte estoy de acuerdo con la cate

goria tarsal que adjudica, según sus dibujos, a los géneros Chamaezay 953:

llaria aunque en este último género solo se observan claramente las placas
acrotarsales inferiores y tan solo esbozo de las superiores.

(l) Chubb, Ch. - Birds of Brit. Guiana - vai. II, 1921.



IMPORTANCIA DE ESTOS CARACTERES EN LA SISTEHATICA DE LAS AVES.

Los caracteres del culmen y podoteca han sido considerados por muchos

autores al ocuparse del estudio sistemático de los paseriformes, pero en to

dos los casos en forma fraccionada y no siguiendo un plan de comparación en

tre las distintas especies. Unode los que masha reunido los caracteres
tarsales de este orden de aves ha sido Dabbene (l) fumdamentandolos térmi

nos hasta este momentoutilizados y con ilustración gráfica de cada uno de

ellos'tomando ejemplo en especies de la fauna argentina.
YAhora bien, las denominaciones empleadas por este autor y que tambien

adapta Ridgvay en sus descripciones, no comprendensino los aspectos más di

ferenciados en estos prooesos de escutelación, no obstante las numerosas va

riantes que ss pueden apreciar. El examenanalítico de las diferentes fami

lias ya denota la necesidad de considerar otras disposiciones de placas in

termedias unas, independientes otras, que forzosamente tienen que ser deno

minadas si ha de propenderse a una formalización de ese carácter. Por todo

lo expresado es que considerando comocategorias de escutelación los aspec

tos más constantes en las distintas especies, procuro ordenar el conjunto de

observaciones por mi efectuadas, relacionando las distintas familias que co
inciden en un mismocaracter de eecutelación.

Sin perjuicio de esquematizar en cada caso la escutelación tarsal se

gún vista lateral externa, interna y posterior, tomadaen cada caso de una

especie convenientemente elegida, me parece Oportuno y-de gran claridad con

siderar también un corte transversal del correspondiente tareo en cuyo es

quemafiguran las placas acrotarsales y su relación con el espacio plantar

o placas y granulaciones que en este se encuentran en la forma que se indi

ca en cada uno de los esquemas.

(1) Dabbsne, R. - Anal.Mus.Nac.Bs.As. T. XVIII (Ser.3a, t.XI) 1910, Pág.46-51



CORTE TRANSVERSAL DE LOS TARBOS

EN LOS PASERIFORIES.

Son tan variadas las relaciones de placas y a veces tan limitados los
conjuntos de las mismasen el nivel inferior del tarea, que estimo indispen

sable adoptar la interpretación gráfica según lo que podria observarse en un

corte transversal teórico, para dejar bien aclaradas cada una de las posicio

nes de los mencionados conjuntos de placas y relaciones entre los mismos.
Por otra parte el perfil de las escutelaciones tarsales, tal comose

define en las distintas figuras de las láminas que agrego comoilustración,

solamente es utilizable en las disposiciones observables en la parte exterior,

interior o posterior de los tarsos, y no es demostrativa para la disposición
del conjunto que abarca un determinado nivel alrededor de todo el tarso.

Dejo constancia de que los cortes de referencia, no son sino teóricos,

por estar destinados exclusivamentea interpretar la disposición de las pla
cas y no las proporciones y detalles de las mismas, caracteres que ya se pue

den definir en las figuras parciales. Esta mismaesquematización, contribu

ye a fijar mejor el carácter que fundamentala respectiva categoria podote
cal.

Cada trazo continuo representa aproximadamente el espacio abarcado

por una placa. Las soluciones de continuidad, deben interpretarse ya como

yuztaposiciones de placas a un mismonivel, ya comoespacios plantares o

resto de los mismosen el caso de ser apreciables dichas soluciones.

Las placas menores o las granulaciones que a veces se encuentran en

los espacios plantares, son representadas por un rectángulo en el caso de

las placas o por numerosas puntuaciones negras en el caso de granulaciones.
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Debe sobreentenderse, que para las disposiciones Semi-exaspidiana y gggi;

endasgidiana, la placa menorcolocada en el resto del espacio plantar re
presenta la posición de la fila longitudinal, que en el esquematransver

sal se interpreta comola colocación de una sola placa menor.

Con el objeto de facilitar en todo lo posible las necesarias compa

raciones, se han dibujado a un mismotamaño, todos los cortes, no obstante

representen muchosde ellos tarsos de pequeño tamaño.

Los espacios negros centrales están destinados únicamente a definir

más claramente las placas y granulaciones que se contornean en blanco.

No se ha seguido ninguna relación entre lo que ocupariá el hueso lar

go y el verdadero espesor de las placas.

Las partes claras corresponden al espacio ocupadopor placas, la par

te central negra corresponde aproximadamentea la parte osea del tarso y

la parte punteada a granulaciones.



RELACION DE PLACAS PODOTBCALES

Y VARIACION DE ESPACIOS PLANTARES

Son numerosas las disposiciones de placas en cada una de las catego

rias que adaptamos en nuestra clasificación de tarsos, pero a fin de mante

ner una estrecha vinculación con lo ya expresado por los autores, solamente

he separado comocategorias aquellas disposiciones más constantes y obser

vadas todas ellas en los conjuntos acrotarsales y en los niveles más infe

riores del tarso a la altura de los dedos, cuandoen esta parte se produce

alguna modificación del conjunto, comoacontece en los Pro-hipaspidianos.
Muchohabria que decir a este respecto y aún más si me extendiera

en las diferencias que pueden comprobarse para los espacios plantares que

se presentan más o menos reducidos, pero ello confundiria un tanto el des

arrollo general del tema. Estudios futuros y realizados con material con

venientemente seriado en todas las familias, podrán establecer hasta que

punto es importante comoobservación tazonómica la variación de los espa

cios plantares, tanto en extensión comoen posición de los mismos.

Convieneno olvidar que en ciertas escutelaciones puede influir un

tanto el estado del material estudiado, puesto que según se trate de un e

Jemplar fresco o modificado por la preparación en piel rellena, dichos es
pacios plantares también serán sensiblemente diferibles.

A este respecto, he tratado de mantenermedentro de un criterio uni

forme, pues si bien gran parte del material estudiado pertenece a coleccio

nes taxidermizadas, este ha sido ordenado en grandes series y en muchos

casos comparadocon las observaciones que pude efectuar en ejemplares vi

vos oíreciánJmuertoe, particularmente Fringilfldos, Icteridos, Himidos,g;:
Mann“ YM142!



UNIFORHACION DE LAS DEFINICIONES

PARA LAS DISTINTAS CATEGORIAS.

Debido a la incorporación de varios términos nuevos en 1a nomencla

tura de escutelación y también habiéndomevisto obligada a modificar tér

minos de los ya establecidos para que sigan una misma raiz de formación en

las respectivas palabras, detallo a continuación las definiciones corres
pondientes a las distintas categorías según la nómina que propongoz.

HOLASPIDIANO:Las placas del acrotarso cubren la parte anterior del tar

so ordenadas según una fila longitudinal, presentando el mismoaspecto en

toda su extensión mientras el espacio plantar se halla cubierto por gran

des placas aproximadamente cuadradas o rectangulares ordenadas también en

una linea longitudinal.

En resumen, solamente hay dos placas, una acrotarsal y otra plantar
que forman la podoteca en cada uno de los niveles que ee considera.

Visto lateralmente se observa una linea más o menos sinuosa donde

se pone de manifiesto la superposición de las placas acrotarsales y plan

tares. (Lámina1 - fig. l).

ENBASPIDIANO:Las placas acrotarsales cubren la parte anterior del tar

so extendiéndose por el lado interno y posterior del tarso hasta ponerse

casi en contacto con el borde acrotarsal de origen situado en la porción

posterior del lado lateral externo; estos bordes acrotarsales se hallan se
parados por una simple hendedura que representa el resto externo del espa

cio plantar y cuya superficie se presenta siempre lisa.(Lámina l - fis. 2)

SEMI-ENDASPIDIANOf'Eneste caso el revestimiento tarsal guarda intima re

lación con el caso anterior, una observación superficial daria lugar a e
quivocar la categoria tarsal, su aspecto es igual al anterior con la úni

ca diferencia que el resto del espacio plantar en esta escutelación gemi

endaspidiana es más ancho y se halla cubierto por plaquitas rectangulares



o cuadradas dispuestas en una sola fila longitudinal (Láminal - fig. 3).

TAXASPIDIANO:Las placas acrotarsales en general grandes cubren la parte

anterior del tarso siempre en una sola fila, en tanto que el espacio plan

tar se halla cubierto en toda su extensión por dos e excepcionalmente por
tres o cuatro series longitudinales de pequeñas placas perfectamente poli
gonales.

Esta disposición vendría a ser comola Holaspidiana con la diferen
cia de que en vez de una fila plantar se encuentran dos o más (Lámina II 

fig, 4).
PICNASPIDIANOíPlacas acrotareales en una sola fila longitudinal, espa

cio plantar cubierto de granulaciones sin presentar placa alguna en toda

su longitud (LáminaII - fig. 5).
SEMI-PICHASPIDIANO!Estructura tarsal relacionada con el caso anterior

la diferencia consiste cn la reducción del espacio plantar pudiendo ser

observable ya de la parte interna o externa del tarso siempre a expensas

de una mayorextensión de las placas acrotarsales.(Lámina II - fig, 6).
EXASPIDIANO:La disposición tarsal es en sentido inverso al observado

en el Endas idiano, es decir la cubierta acrotarsal anterior se extiende
rodeando sucesivamente el lado externo y posterior del tarso hasta encon

trarse casi con el borde acrotarsal de partida, hallándose este sobre la
porción posterior y del lado interno del tareo. Los bordes acrotareales

estan separados por un pequeño surco (espacio plantar) cuya superficie es
siempre lisa (LáminaIII - fig. 7 y 8).

SBMI-EXASPIDIANOiRelacionado con el caso anterior, presenta el mismo as

pecto con 1a única diferencia de que el resto del espacio plantar algo más

ancho (situado siempre sobre el lado interno) se halla recubierto por pla

quitas rectangulares o cuadradas dispuestas en una sola fila longitudinal.
(LáminaIII - fig. 9){

PROASPIDIANO:La escutelación se reduce a la fila longitudinal de gran

des placas acrotarsales presentándose un espacio plantar máximoes decir ex



tendido hacia ambos lados y sin placas menores que lo recubran (Lámina IV 

fig. lO).
PAURASPIDIANO:Asi nombro el llamado tarso liso de los autores.

Tanto el acrotarso comoel espacio plantar presentan en su primera

porción (próxima a los dedos) una o dos placas mientras que el resto se
observa liso, tal vez comodice Dabbene (l) por fusión de placas o escu

dos (Lámina IV - fis. 11).

PRO-HIPASPIDIANO:Las placas acrotarsales cubren totalmente la parte an

terior del tarso y se halla dispuesto en una sola fila, mientras que el
espacio plantar es grande pudiendo observarse pequeños conjuntos de pla

cas de uno u otro lado o de ambos lados a la vez pero siempre en la parte

inferior del tarao y en la proximidad del nacimiento de los dedos. Una

disposición algo diferenciable, es la formadapor grandes placas acrotarr

sales que se extienden también por el lado interno, dejando el espacio

plantar reducido a la parte posterior y externa en la cual pueden encon

trarse pequeños conjuntos de placas. Esta disposición es algo comparable

con la observada en el tarso Semi-picnaspidiano en lo que a la placa acro
tarsal se refiere, pues el resto del espacio plantar no contiene granula
ciones sino pequeños conjuntos de placas con las variaciones anteriores

de esta categoría. (LáminaV - fig. 13 y 14).

(l) Dabbene, R. - Anal.Mus.Nac.Bs.As. T. XVIII (Ser. 3a. t.XI),1910, Pág.51



RELACIONES DE CATEGORIAS ENTRE SI

Dandopor entendido lo que se refiere a tarso Holaspidiano que en
realidad corresponden a la yuxtaposición de dos placas únicas, la refun

dición de todas haciendo una podoteca única, según ya lo expresó Dabbene

(l) para el tarso liso que yo llamo Pauraspidiano no debe tomarse en abso
luto, puesto que en realidad siempre es observable la presencia de una o

más placas bien reunidas Junto al nacimiento de los dedos en las especies

de las familias Turdidae y Cinclidae que inspeccioné en las colecciones
del Museo de Buenos Aires.

Los caracteres Endaspidiano y Exaspidiano, no se diferencian sino
en la posición externa o interna respectivamente del cierre, que cada una

de las placas acrotarsales posee colocado en toda su longitud; pero siem

pre este cierre es lateral, aunque algo hacia atrás formándosea manera de

linea ininterrumpida sin que se presenten las placas basales menores que

antes mencionópara el borde Pauraspidiano.
Es de conveniencia para la interpretación de formas intermedias, el

considerar otras dos categorías que distingo comoSemi-ondaspidiana y ggf

mi-exaspidiana en los casos de que el cierre no se produzca por la unión

de los dos bordes, sino que encontrándose estos algo mas dietanciados, o
cupan dicho espacio placas de pequeño tamaño, pero que por el hecho de

presentar bordes bien definidos no puedenser equiparadas a las caracteris

ticas granulaciones de Picnaspidiano y sus variantes.
Cuandolas placas acrotarsales estan muchomenosdesarrolladas en

ancho y por lo tante no alcanzan a envolver la parte plantar del tarso, di

cho espacio plantar que abarca porciones laterales, presentan granulacio

nes muyirregulares que reoubren completamente este espacio plantar. Mees

toy refiriendo al tarso Picnaspidiamo de los autores observable en algunas

(l) Dabbene, R. - Anal.uus.Nac.Bs.As. T. XVIII (Ser.3a. t. XI),1910, Pfig.51



especies de Cotingidae. La variación Semi-picnaspidiana presentada por

ciertas especies de Dendrocolaptidae y Furnariidae, creo puede ser consi

derada tanto por los casos en que dicho espacio es externo comohan sido

los considerados hasta ahora por los autores que lo adoptaron y también

para aquellos en que dicho espacio es interno; con este_criterio se evita
el tener que crear un nuevo nombro que al tener que derivarse del ya adap

tado comoSemi-picnaspidiano, resultaría muy complicado dado que no se po

dría prescindir de los prefijos exo y endo.

Aquellos tarsos que no presentan sino las placas acrotarsales, como

en los Picnaspidiano aproximadamente, pero sin las granulacionos antes

mencionadas, corresponden a la categoría Proasgidiano, quedando el espacio
plantar completamenteliso.

Relacionado con el Proas idiano, se encuentra sin duda alguna; cier

tas variantes observables en especies de numerosas familias, que presentan

en sus tarsos pequeñas placas posteriores pero que nunca van unidas según

un mismoanillo, pues en el caso de ser varias, corresponden a un lado y

otro de la arista tarsal unióndose solamente al borde respectivo de la pla
ca acrotarsal del mismonivel.

Otras variantes que relacione con los Pro-hipaspidiano es la que
consiste en el aepectovde que ol borde opuesto de la placa acrotarsal, se

extiende también por gran parto de ese lado. dando la apariencia de un gar

mi-picnaepidiano. en el que las granulaciones, están sustituidas por una
sola placa y desde luego solamente en la parte inferior del tarso, carác

ter generalizado a todos los Pro-hipaspidianos.

Una categoria relacionada con el conjunto Holaspidiano es a mi Jui

cio la llamada por los autores Tazaspidiana, toda vez que la placa plantar
(posterior) que se yuxtapone con su correspondiente acrotarsal, está divi
dida en dos.



NOMINA DE LAS FAMILIAS AGRU

PADAS SEGUN SU CARACTER PODOTECAL

A fin de poder enumerar las distintas familias dentro del aspecto

tarsal a que se ajustan sus especies se repiten algunas de ellas en cada
conjunto donde tienen representantes:

Pauraspidiano

Proaspidiano

Pro-hipaspidiano

Semi-picnaspidiano

Turdidae

Cinclidae

[Formicariidae

Sylviidae
Tersinidae

Hirundinidae

Corvidae

Troglodytidae
Mimidae

Vireonidae

Coerebidae

Icteridae

Thraupidae
Motacillidae

Fringillidae
Ploceidae

.Ojclhhidae

Compsothlypidae.

Dendrocolaptidae

Furnariidae

.Hilocichla

.Cinclus

.Grallaria

.PoliOptila

.Tereina

.Petrochelidon

.Cyanocorax

.Cistothorua

.Mimus

.Vireo

.Diglosta

.Cacicus

.Piranga

.Anthus

.nyioborus

.Pheutiéus

.Passer
.cjemhas

.Drymornis

(Coryphistera
.(Enicornis
(Leptasthenura



Cinclodes (atacamensie) '
Upucerthia, Linnornis, “imnoctites,
Schoeniophylax,Sinalllzis,Cranioleu
ca, Aathenea, Phaoellodomus, Anun
biua, Pseudoeeiaura.

Semi-endaapi- Enrnariidae. .
diana. o

,—_

Gooeitta, Furnarius, Clibanornis,
Cinclodoa, Sylviorthorhynchua,

Furnsriidae. . . Aphrastura, Phleocryptea, Philydor,
Endaspidiano ’

Automolua, Heliobletua, Xenops, Py

garrhicua, Sclerurus, Lochmiae.

L Dendrocolaptidae Lepidocolaptes, Sittasomus.

í v Dondrocolaptes, Xiphocolaptes,
Dendrocolaptidao

Campylorhámphus
Holaapidiano 4

Formicariidae. .[Chamaeza

Cotingidae . . .anchyramphus

r Hypoedaleus, Batara, Mackenziaena,

Taraba, Thamnophilue, Dysithamnus,Formicariidae. .
Myrmorchilus, Herpsilochmus, Dry

Taxaspidiano i . i mophila, Terenura, Pyriglena.

Rhinocriptidae .[Pteroptochos

Phy'totqmidae . Phytotoma.
— Ionopsaris, Platypsaris, Tityra,

Cotingidae . . .
Phybalura. s



Picnsspidiano

Exaspidiano 4

Semi-oxaspi
ianO o

Cotingidae . .

Tyrannidae . .

Conopophagidae

Pipridae . . .

Cotingidae . .

Tyrannidae . .

Cotingidae . .

.J

-{

.{

°{

-{

Pyroderus

Agriornis, Xolmia, Muscisaxicola,

Lessonia, Myiotheretes, Neoxolmis,

Ochthooca, Sayornis, Colonia, Knipo

legus, Phaeotriccua, Entotriccus,
Hymenopa,Muscipipra, Fluvicola, A

rundinicola, Pyrocephalus, Satrapa,

Hachetornis, Muacivora, Tyrannus,

Empidonomus,Legatus, Sirystes, Hyo

dynaatee, Megarynchua, Conopiae,

¡yiozetetea, Pitangue, Myiarchue,

Iyiochanea, Empidonax, Cnemotriccua,

Pyrrhomyias, uyIOphobua, Hirundinea,

Platyrinchus, Tolmomyias, Toútooo

iva-5 Buscarthmornis, Myiornis, Po

gonitriccus, Phylloacartor, Capaiem

pis, Paeudocolapteryx, Tachuria, Co

lorhamphua, Elaenia, Mecocerculua,

Suiriri, Sublegatus, Phaeomyias, Cama

toatoma, Xanthomyias, Phyllomyias,

Leptopogon, Pipromorpna.

Corythopis

Chiroxiphia
Caaiornia

Alectrurua, Yetapa, Euscarthmua,

Culicivora, Spizitornis, Gubernetes.
Habrura.



ESTUDIO COMPARATIVO SEGUN LAS

DIVISIONES SISTEMATICAS.

A continuación paso a considerar las semejanzas y diferencias del

material observado, agrupando los detalles del culmen y podoteca según las
distintas familias sistemáticas. Enumerodichas familias tal comolas con

sideran Cory (l) y Hellmayr (2) en sus trabajos de conjunto.

DENDROCGLAPTIDAE

Las especies agrupadas en esta familia son de tamaño grande dentro

del alcanzado por los paseriformes, con excepción de las especies Lepido

colaptes y Sittasomus, que no sobrepasan las proporciones de los canarios.
Los picos se presentan de proporciones muyvariadas, tanto en lon

gitud comoen grosor. Por lo general predominan los alargadas, con excep

ción de Sittasoggs cuyas especies presentan el pico de una longitud no ma

yor que la de la cabeza. En las demás especies el pico alcanza dos yahas

ta cuatro veces el largo de la cabeza. .

El culmen ss escasamente curvo en Sittasomus y ggggzggglgntgs, sien

do en sus dos primeros tercios casi recto y el tercio restante curvo, ter

minando en punta uncinada. En Campllorhggphus y Lgpigggglantgs el culmen

es profundamente curvo en toda su extensión; en otros géneros no es tan a
centuada esta curvatura.

Averturas nasales visibles, de forma eliptica o particularmente o

vales, estando en algunos casos en contacto con las primeras plumas fron
tales.

PODOTECA.-La mayoria de las especies tienen su envoltura tarsal de cate

goria Holaspidiana (LáminaI - fig, l), toda vez que el acrotarso tiene
placas grandes bien visibles y que se presentan siempre rectangulares. Las

(l) Cory, Ch.B.y Hellmayr, Ch.E.- Cat.Birds Ius.Nat.Hist.T.XIII,Pág. 3 y 5
(2) Hellmayr, Ch.B. -Cat.Birds Mus.Nat.Hist. T.XIII,Pfig.6 y ll, 1929-1938.



placas de la única hilera que cubre el espacio plantar sufren modificacio

nes. Son rectangulares en algunas especies de Xiphocolaptes y Dendrocolap

Egg. MarcadamenteKZxagonalesen algunas especies de Xiphocolaptes y 93521
lorhamphus. Creo de interés hacer notar aqui, que en todas las especies de

Dendrocolaptes, las placas del acrotarso, presentan antes de unirse con las

del espacio plantar una hilera de pequeñas plaquitas, unas veces en el la

do interno, del lado externo otras, pero nunca de amboslados.

La Opinión de Sclater (1) referente a considerar todos los Dendro

colaptidae comoEndaspidianos, solamente puede ser aceptada en la actuali
dad para algunos gáneros de la familia, puesto que en Sittasomus y Lepido

colaptes, la envoltura tarsal es claramente Bndas idiana, en tanto que la

'mayoría de los géneros de esta familia, son comoya lo dije al principio

Holaspidianos. Parte de los Endaspidianos considerados por Sclatsr (2) co

moDendrocolaptidae, hoy forman una familia separada cono Furnariidae,

' La única especie del género sznornis presenta un carácter Picnas
pidiano intermedio que ya Dabbene (3) habia clasificado comoSemi-picnas

pidiano, al referirse a los gzrannidae. El espacio plantar se ensancha
del lado externo del tarso, observándose las granulaciones bien marcadas

y que lo recubrsn en toda'sfi extensión.

l) y (2) Sclater, PQL.- Cat.Paes.Brit.lus. Vbl.XV,1890, Pág. 2
3) Dabbene, R. - Anal.lns.Nac.Bs.As. T.XVIII (Ser. 3a., t.XI), Píg. 50



F U R N A R I I D A E

¡x
Se trata de una de las familias mejor representada en Argentina, me

diante numerosos géneros y especies, no pasando los ejemplares de un tama

ño medio, dentro del considerado en el orden, dándose algunos casos de pá

Jaros muychicos, tales serian Limnoctites, Aphrastura, Sylviorthorhynchus,

Phleocryptes, etc.
Los picos son de aspecto tenuirrostre afectando la forma de cuña

vistos desde la parte superior, con excepción de los géneros 522229 y.ng
garrhicus.

Se trata de picos más bien finos, largos en relación al tamañodel

animal, alcanzando el largo de la cabeza y algunos muylargos comoes el

caso de Limnoctites y Upucerthia. El culmsn presenta pocas variaciones,

siendo en la mayoria de ellas, ligeramente convezo hasta su ápice. En al

gunas especies pertenecientes a los géneros Synallazis y Asthenes, el cul

mense presenta algo más recto en sunparte posterior y cerca de la base,

en tanto que en Pygarrhicus y-Ienops, el culmen es completamente recto
hasta la punta.

Las aberturas nasales están por lo general bien presentes, ya en con

tacto con las primeras plumas frontales o siendo cubiertas parcialmente

por ellas. La forma es variable, pudiendo presentarse hasta por una hende

dura horinzontal cubierta por una membrana, excepto en los géneros {32223
y Pseudoseisura. En las especies del género Phylidor hay diferencias bien

apreciables en lo que respecta a la forma de las aberturas nasales.

PODOTECAJLa envoltura tarsal se presenta claramente Endaspidiana (Limi

na I - fig. 2), si bien es necesario aceptar la presencia de ciertas modi

ficaciones según las especies de que se trate, pero siempre dentro del
plan de conformación escutelar prepio de la categoria Endaspidiana.



Esta comprobaciónla he podido realizar no solamente en especies argenti

nas, sino también en las de paises limítrofes.

El acrotarso se presenta sin modificaciones dignas de mención}las

placas varian entre seis y ocho, con excepción de los géneros Xenops y Es:
liobletus cuyas especies fijan sus placas en númerode cinco.

El espacio plantar varia en anchura, y es por ello que se observa

en Corzphistera, Leptasthenura, ggicornis y Pseudoseisura una planta bien
apreciable y cubierta de las caracteristicas granulaoiones a la que inclu

yo en la categoria de Semi-picnaspidiana (Lámina II - fig. 6). Otras veces
queda cubierto el espacio plantar por una o rara vez dos filas de placas,

bien rectangulares o cuadradas, pero siempre de contornos rectilineos. La

diferencia en esta última disposición, lleva a considerar por mi parte una

nueva categoría de tarso, que llamo Semi-endaspidiana (LáminaI r fig. 3).
La he podido observar en las distintas especies de diez géneros, tales son

Cinclodes, Limnoctites, Linnornis, Schoeniophzlax, Anunbius, U ucerthia,

Synallaxis, Craniolgggg. Phacellodomus, y Asthenes,

Son placas observables a simple vista, excepto en las especies del

género Upucerthia, en la que los bordes del acrotarso se auperponen al es
pacio plantar, de tal manera que dichas placas quedan casi ocultas, siendo

necesario levantar dicho borde para observarlas. No he podido comprobar si

esta ocultación de las plaquitas a que me refiero, sera debido realmente a

una modificación más del carácter o será simplemente consecuencia del rese

camiento de los ejemplares observados.



F O R H I C A R I I D A E

Los géneros incluidos en esta familia han sido muyaumentados en nú

mero en lo que va del presente siglo. El tamaño de las especies comprendi

das es muyvariable dentro de amplios limites. Muypequeños comoalgunas

especies de Thamnophilue, Dysithamu-g Terenura o grandes como en las espe

cies de 223559, Grallagia y Chamaeza.

Los picos también presentan grandes variaciones, tanto en su forma

comoun longitud, siendo en ciertos casos fornidoSy tan largqfcomo la lon

gitud alcanzada por la cabeza. En otras especies es tambien grueso pero de

un largo solamente equivalente a la mitad o cuando más a dos tercios de 1a

longitud cefálica. también, puede presentarse estrecho, Ij. Terenura.
El culmen es ya elevado en su base iniciando desde alli una leve

curva que aumenta hacia su parte terminal o ya casi recto en la mayor por

ción de su longitud.

Cuandola curva parte desde la base, la punta del pico es marcada

mente uncinada, carácter que también puede presentarse en algunas de las

especies que siendo recto en su mayor longitud se curva muyacentuadamente

en la parte terminal. Las aberturas nasales, están siempre bien visibles y
en algunas especies pueden presentarse en contacto con las primeras plumas

frontales, pero nunca cubiertas, ni aún parcialmente por estas. Tienen for
maoval o ligeramente eliptica.

PODOTRCA.’La envoltura tarsal es Tazaspidiana (Lámina II - fig. 4). pre

sentando el espacio plantar y el acrotarso perfectamente escutelados. He

podido deducir que las variaciones de número en las placas, se efectúan en

tre seis y nueve dentro de la superficie acrotarsal. Dichas placas se pre

sentan siempre rectangulares en lo que corresponde al acrotarso, mientras

que en el espacio plantar he podido anotar algunas diferencias individuales.



En Chamaszasolamente se presenta una hilera de placas en el espacio

plantar, tal comose considera en la categoria Holaspidiana (LáminaVII 

fig. 18), el borde de estas placas siempre alargadas, no es comparable en
todo su contorno, puesto que en la parts interna y posterior define contor

no rectangular, en tanto que la parte externa su contorno es pentagonal.

(Lámina VII - fig. 18).

En Grallaria se trata de tarsos Proas idianos, (LáminaIV - fig. 10)
con el acrotarso bien escutelado y con el espacio plantar liso en toda su
extensión.

En Ezriglena, no he podido concretar las diferencias, debido princi

palmente a la escasez de ejemplares que impiden la generalización de estos
caracteres.

En algunas especies de Thamnophilusy Taraba las dos hileras de pla
czs que cubren el espacio plantar, afectan distintas formas, en tanto que
las placas de la hilera interna se presentan rectangulares, las de la hile

ra cxterna sonáengonales. Las especies de otros generos tienen esas placas
siempre rectangulares, pero de todos modoshe observado ciertas diferencias

en ejemplares de una misma especie y relacionadas estas con cl tamaño de

las distintas placas (Batara cineria).



C 0 N O P O P H A G I D A E

Paseriformes de pequeño tamaño, agrupandose las especies argenti

nas en dos géneros.

El pico es variado, siendo mas ancho y corto en Conopoghaga, en

tanto que las especies de Corzthogis presentan pico mis largo, hasta dos
tercios del largo cefálico siendo en cuanto a forma algo más comprimido.

El culmenno tiene mayordiferenciación en las distintas especies,

siendo derecho sn su mayor longitud y ligeramente curvo en la parte termi

nal. Las aberturas nasales son elípticas.
PODOTECAszacubierta tarsal es claramente Rxaspidiana (Lámina III 

(fig. 8), tal comoocurre en los Tyrannidae y Pipridae. Las placas no va

rian de aspecto cualquiera sea la posición que ocupen en el acrotarso, en

Oposición a la gran variación observable en Pipridae y Tzrannida . Los
bordes acrotarsales se aproximan tanto que a primera vista parecería que

estuvieran unidos, de tal modoque el espacio plantar, se halla reducido

a una simple línea, mas o menos marcada, pero siempre apreciable con una

atenta observación en material convenientemente conservado.

Las especies de Conoo ha , ofrecen la particularidad de tener los

tarsos algo más robustos que los correspondientes a las especies de los
géneros restantes incluidos en esta familia.



B H I N O C R Y P T I D A E

Especies de tamaño'muyvariado.
Los picos tienen diferencias tanto en lo que corresponde a longi

tud de los mismos comoa la robustez que suelen alcanzar.

La base del culmen es más o menos elevada según los géneros que se

consideren dentro de esta familia,,cayendo gradualmente hasta su termina

ción que se presenta siempre curva. En Teledromas, el culmen se presenta

ya curro desde su mismabase, acentuándose dicha curVa al llegar a la pun

ta que se presenta muyuncinada.

En Scztalopug el culmen es casi recto desde la base hasta la punta
que termina en una curva poco acentuada.

Las aberturas nasales están siempre bien visibles, presentando una

forma eliptica, con la parte superior y posterior cubiertas por una mem
‘brana bien aparente.

PODOTECA:Envoltura tarsal Taxaspidiana, (Lámina II - fig. 4), siendo

las placas del acrotarso rectangulares y bastante grandes. Las placas del

espacio plantar se distribuyen en dos hileras uniformes y son siempre rec

tangulares aunque de tamaño variable. En las especies del género ggltaIOf

pus, son pequeñas, en oposición a lo que se observa en las especies de los

géneros Pteroptochgg, Rhinoc ta, y Teledromas que las presentan de buen
tamaño.



C 0 T I N G I D A R

Las comparaciones morfológicas de culmsn y podoteca, se hacen en es

ta familia un tanto relativas, dado que el tamañode las especies es muy

diferente según los géneros a que pertenecen. En Ezroderus se trata de una
especie de gran tamaño y en Habrura el tamaño es minimo.

Las proporciones del pico son muyvariables, tanto en tamaño, como

robustez y forma, no sobrepasando el largo de la cabeza. Se presentan c6

nicos (Casiornis, Pachzzamphus y Titxra) ensanchándose a veces muchomás
en la baso (Casiornis). Estas variaciones también alcanzan a1 culmsn, aún

en las especies de un mismogénero; asi es comoen ciertas especies de ga:

_ghx;3.phug_se presenta la mayor porción posterior del culmen francamente

derecha, curvíndose bastante hacia abajo en la parte terminal, mientras

que en otras especies del mismogénero 1a base es alta, cayendo gradualmen

te hasta la punta queirecienáse hace muycurva y puede llegar a ser uncina
da. En otros géneros (gígííg y Ezroderus) el culmen se desarrolla con un
perfil más convexo y con la punta en verdadero gancho.

_La posición de las aberturas nasales, asi comotambién su forma, la

cual se presenta comooval más o menos alargada y también circular; por lo

general se aprecia completamente y en muypocos casos se halla en contacto

con las primeras plumas de la cabeza.

PODOTEcdílNocreo pueda hallarse en esta familia de una sola categoria

de escutelación tarsal. Hayespecies Picnaspidianas (LáminaII - fig. 5),

Holaspidianas (LáminaI - fig. l) y hasta Taxaspidianas (LáminaII - fig.4)
ya sean propiamente dichos o con ciertas modificaciones(Lámina IV-fig; 12).

Si bien Ridgvay (l) no considera la escutelación Exaspidiana como

(1) Ridgway, R. - Bu11.U.S.Nat.ltus. N° 50, Part. Iv, 1907, Pág. 769.



presentada en esta familia, las observaciones que he podido reunir al es

tudiar el material a mi disposición, demuestra que dicha escutelación es

observable por lo menos en especies de los géneros Casiornis y Habrura.

Ahora bien para ser más exacta en mi observación diré que la escu

telación de estos géneros últimamente mencionados no es tan fija comoen

la que se puede observar en varios géneros de Tyrannidae, sino que es dado

observar variaciones que interpreto comotransiciones. En Habrura las pla

cas del acrotarso estan perfectamente delineadas, pero el espacio plantar

es algo más ancho que de costumbre y cubierto de pequeñas placas rectangu

lares; propongopara esta disposición la categoría de Semi-exaspidiana,
(Lámina III - fig. 9), que también aplico en los casos observables en va

rias especies de Tyrannidae comotrataré másadelante. En Casiornis el os

pacio plantar se presenta liso, pero el acrotarso tiene en su parte exter
na lateral una hilera de placas menores muyvariables en tamaño y número

al parecer comoresultado de una subdivisión de las placas acrotarsales

próximas (Lámina VI - fig, 15).

He visto escutelación francamente Picnaspidiana en Ezroderus (Lá
mina II - fis. 5).

En 213155 el espacio plantar está ensanchado en tal forma que per

mite la colocación de cuatro filas de placas ya pentagonales, yaáexagona
les.

Ridgway(l) se refiere a este género atribuyóndole la categoria de
Picnaspidiano modificado, pero ateniándome a la ordenación que mantengo

en párrafos anteriores lo clasifica comoTazaspidiano modificado, me baso

en el razonamiento de que si los Taxaspidianos tienen dos hileras de pla

cas menores, la existencia de cuatro, solamente es una modificación de es

ta mismacategoria.

(1) Ridgway, R. - Bu11.U.s.Nat.ma.N° 50, Part. Iv, 1907, pág. 769



E1 género Platypaaris (Lámina IV - fig. 12) presenta 1a envoltura
tarsal Tazas idiana pero con 1a parte inferior y posterior cubierta de gra

nulaciones comoen los Picnaapidianoe en lugar de placas en dos filas como

se presenta en el resto superior. Beta mismamodificación pero en tareas

Holaspidianos eon obeervablee en Pachzzggphue (Lámina IV - fig. 12)._Ee:

nopaaria es Taxaspidiano\(L¡mina II - fig. 4) propiamente dicho.

Dentro de lo que permite observar el material de Acrochordogus, pa

rece tratarse de una ausencia de piacae, las cuales están sustituidas por
granulacionea pequeñas. No me decido a eïpreear una categoria a ese res
pecto. n

He visto el género Phibalura, es Taxaspidiana (LáminaII - fig. 4).

Del género Procniae no he visto nuestras especies, 931° pude obser

var las de un pafe limítrofe donde he podido comprobar que el tarso se

presenta más o menos Picnaepidiano.



P I P R I D A E

Se trata de pájaros de pequeño tamaño y aceptando lo que dice Ridg

way (1) sobre la proximidad de esta familia con Cotingidae y Tzzannidae

pude comprobar que las especies mayores son comparables con las de tamaño

medio de las dos familias antes nombradas.

Pico poco desarrollado con la base bastante ensanchada teniendo las

aberturas nasales grandes, contrastando con s1 tamaño del pico además de

ser muyvisibles. Su forma es variada, ya oval, redondeada o simplemente e

letica y en algunos casos cubiertas parcialmente por las primeras plumas
frontales. El perfil del pico es bastante curvofdesarrollándose este desde
la base del pico, comose observa en los géneros Chiroxiphia, Ianacus,

Schiffornis; no así en Piprites, cuyo culmense presenta recto cerca de
su base, comenzandola curva hacia la parte media de la longitud del cul

men.

PODOTECAÍLos tarsos son largos en relación con el tamaño general de la

respectiva especie. La escutelación tarsal responde a la categoria Ezaspi
digna. El acrotarso presenta placas alargadas y con los contornos bien de
lineados particularmente en las especies del género Piprites y Manacus,

no asi en las especies de los géneros Chiroxiphia, Schiffornis, en los
cuales he-podido observar que las placas del lado externo del acrotarso

demuestran un desdoblamiento y como consecuencia del mismo un aumento en

el número de placas, asi comouna variabilidad de sus formas. Observe a

demásque la referida particularidad es constante en las especies del gá

nero Schiffornis, no asi en las del género Chfbxiphia, en virtud de que
he tenido Oportunidad de ver en este género ejemplares de una misma espe

(1) Ridgway, R. - Buli.U.s.Nat.ms. N° 50, Part. Iv, 1907, Pág. 72:5



cie que presentan dicha zona con placas enteras, es decir de mayor tamaño

y más regulares, en gran contraste con las placas pequeñas o irregulares

que predominan en el conjunto tarsal.

Este carácter de placas desdobladas seria comparable al que cito

en los Tzrannidae, si bien en esta última familia dicho desdoblamiento es
muchomás acentuado hasta el punto de llegar a formar verdaderas hileras,

hecho que nunca he podido comprobar en Pipridae.

El espacio plantar es muyvariable según las especies presentándo

se comouna simple linea o algo más ancho, pero siempre completamente li

so, es decir sin presencia de placas ni granulaciones.

Dicha escutelación Exaspidiana también se presenta en géneros no

representados en nuestra ¿5993, según los datos faunisticos a mi alcance,

si bien siempre se trata de {agngg_limitrofes.



Q a

T Y R A N N I D A E

Es la familia mejor representada en la fauna argentina, con nume

rosos géneros v especies, muchosde ellos prepios. Bonpaseriformes de ta

maña muyvariable. Grandes comolos géneros gitggggg. leggrlgchus y 21:59

nus; medianos comoElaenia, raohuris y Empiggg;¡, etc., pequeños comoen

_Se:pophaga, l io hobus. etc.
Los picos se diferencian bastante tanto en longitud comoen grosor

y vistos desde la parte superior afectan una forma marcadamentetriangu

lar, de bass ensanchada y comprimidos en la mayoría de los casos. Culmsn

ya convexodesde la base (leggrynchus, gïiozetetes) o bien rectos en su
mayor longitud, pero siempre la punta de la ¡axila es uncinada. Aberturas

nasales redondeadas u ovales: algunas veces parcialmente ocultas bajo las

plumas frontales. En la mayorparte de las especies, las aberturas se
presentan hacia la parte media o en las tres cuartas partes de la longi

tud del pico.

PODOTECAí’Tarsosvariables en cuanto a la longitud. Largos y estrechos
í

o bien cortos y aláo mis gruesos. En 10.431}83;Ï333}a. presents bien os
teneible la escutelación Ezaspidiana (Limina III - fis. 8), pero a dife
rencia de otros Ezaspidianos de otras familias (Conogophagidas)dicha es
cutelación en lo que corresponde a la parte lateral externa del tarso es

tá formada por una serie de placas que son menores que las de la parte an

terior al mismonivel y con muchasvariantes en colocación, númeroy for

ma. Asi es comoen 591519, Ochtoeca, Gubernstes, {23529, las plsoas late

rales, son marcadamente muchomás numerosas que las superiores y todas a

crotarsales, mientras que en Inscisaxioola son más comparables con las su

periores, presentándose menosnumerosas; tal vez se trate aqui también de
f



un simple desdoblamiento de las placas normales en esta escutelación tar

sal (LáminaVII - fig. 19).

Otra cosa que he observado con frecuencia, ee la existencia en cier

tos géneros comoMyiotheretee, Alectrurgg, lyiarcggg, Iyiochanes, Empido

235_y otros de un número mayor de placas en la parte superior y externa del
acrotareo, coincidiendo siempre este aumento de placas con un menor tamaño

de las mismas y de contornos menos rectangulares.

El espacio plantar, al que Ridgway(l) llamó "strip" puede en algu

nos géneros, comohe podido comprobar en Culicivora, Spizitornis, Serpa

pgaga, Alectrurue, {etapa y otros, estar muchomás ensanchado y donde se
observan numerosas y pequeñas placas rectangulares con preferencia y colo

cadas en una sola fila, al que llamo Semi-ezaspidiano (LáminaIII - fig.9).

En un solo género (Stigmgtura) dicho espacio plantar ee tan grande,

que se encuentra cubierto por dos hileras de placas perfectamente visibles,
rectangulares, en lugar de una fila comoocurre en loe géneros anteriormen

te nombradosy que en mi Opinión se trataría de una escutelación típicamen

te Taxaspidiana (Lámina II - fig. 4), toda vez que es perfectamente compa

rable con los aspectos tarsales presentados por las especies de las fami

liae de Rhinocryptidae, Formicariidae, y ciertas especies de Cotingidae.

(1) Ridgway, R.' Bull.U.S.Nat.Hue. N° 50, Part. IV, 1907, Pág. 335



P H Y T 0 T O M I D A E

Han sido consideradas todas las especies argentinas del género ggl;

tgtgma no encontrándose diferencias dignas de mención en lo que correspon
de a la proporción y forma del pico siempre fuerte y de base ancha. El cul

men se presenta elevado en su base y ligeramente curvo en la parte restan

te hasta la punta. Aberturas nasales bien manifiestas y en contacto con

las primeras plumas frontales.

PODOTBCA!De categoria Tazaspidiana (Lámina II - fig. 4) dado que presen

ta las hileras de placas características, tal comoya lo figuró Dabbene(l)
al referirse al respectivo espacio plantar. Aunqueeste autor cita comora

ra la presencia de tres filas de placas, he podido observar este númeroen

todos los ejemplares de la colección del MuseoArgentino de Ciencias Natu

rales, de BuenosAires, si bien no se presentan las tres filas completamen

te iguales, solamente la más externa es francamente rectangular,

Esta modificación también se presenta en algunos Cotingidos, así lo

he comprobadoen especies del género ïitxgg que tiene hasta cuatro hileras
de placas plantares, semejantes dos a dos.

Sharpe (2) consideró los Phytotomidae comoprobablemente cercano a

los Cotingidae, Opinión que también me decido a compartir en cuanto al ca

rácter de su podoteca observable en especies argentinas y tambien en algu

nas de paises limítrofes, razón por la cual incluyo a 2i3153_a mi vez en

la categoría de los Taxaspidianos al igual que los Phytotomidac.Este proce
der guiado solamente con el criterio morfológico parcial de este trabajo,

coincido con la opinión expresada por Ridgway (3) al hablar de los Cotigg 

die y que dice 'Passeres nith the tarsal envelope pycnaspidean or modified
taxaspidean...."

El) Dabbene, R.- Anal.lus.Nac.Bs.As. T.IVIII (ser. 3a. t.XI), 1910, Pfig.492) Sharpe, R.B.-Cat.Pass.Brit.lms. Vol. XII, 1888, Pág. 406.
(:5) Ridgway, R.- Bull.U.S.Nat.llus. N° 50, Part. Iv, 1907, Pág. 769.



H I R U N D I'N I D A E

Paseriformes de mediano o pequeño tamaño, con excepción de Phaeo

progng que agrupa especies en las cuales se da el caso de ejemplares de ma
yor tamaño que el predominante en la familia.

Pico reducido, con excepción de las especies de Progne, Phaeoprog

gg que el pico alcanza hasta dos tercios de la longitud de 1a cabeza.
De forma y grosor un tanto variable, el perfil es ancho en los dos

géneros antes nombradosy estrecho en el resto de las especies argentinas.

Culmentambién variable, con la primera porción derecha en 1a mayo

ria de los géneros que he observado; en gggggg, Iridogrocne, Phaeoprogge,

es ligeramente convexo desde la base, distinguiéndose este último por pre

sentar la punta muycurva y uncinada. En todos los casos la base del pico

es francamente ancha, comprimiéndose parcialmente en algunos géneros, ta

les comoStelgidopterz; e Hirundo.

Aberturas nasales, siempre bien visibles, redondeadas o alargadas.
PODOTECA:Tarsos más bien cortos y con escutelación del carácter atri

buido a los Pro-hipaspidianos (LáminaV - fig, 14J.El acrotarso tiene cua

tro o cinco placas bien rectangulares con excepción de Hirundo y Stelgi

dopteryx que solamente tiene escutelación en la mitad inferior del acro
tarso. El espacio plantar tiene su parte media y posterior separadas por

una arista. Las placas menoresdel espacio plantar se localizan por lo ge
neral del lado externo y en númerode dos o tres bien visibles.

Creo interesante hacer notar que las placas plantares de pequeño

tamaño que caracterizan al grupo de los Pro-hipaspidianos (LáminaV-fig.14)

y que en general son limitadas a la parte inferior y externa de dicho es

pacio, se agrupan en los géneros Iridogrocne'y Progge en una fila comple
ta que cubre todo el lado externo del espacio plantar.



C 0 R V I D A E

Las especies de esta familia, son consideradas por la mayoria de los

autores modernos como agrupadas en un solo género. Son de tamaño grande,

puesto que aún no encontrándose en nuestro pais sino uno de los géneros

con distribución meridional y que según Ridgway (l) comprendelas especies

menores, de todos modos el tamaño de esta urraca es mucho mayor o igual

que cualquiera de las especies que se tienen por grandes entre los paseri

formes argentinos (Cacicus, Pyroderus, etc.)

Pico cónico, fornido, grueso y de una longitud equivalente a la a1

canzada por la cabeza. Culmenconvexo desde la base, con 1a terminación

curva y llegando a ser en algunas especies levemente uncinado, comoes el
caso de Cyanocorax c so s y cxgnocorax caeruleus. Aberturas nasales am

pliamente avales o tambión circulares, hallándose en contacto con las pri

meras plumas frontales.

PODOTECA:Tarsos más o menos largos y de espesor variable, respondiendo

al grupo de los grgrhipaspidianos (LáminaV - fig. 14) con el acrotarso
formado de placas rectangulares que se distribuyen en toda su extensión,

alcanzando el número de ocho que parece ser constante en los distintos e

jemplares que he podido tener a mi disposición.

El espacio plantar es ancho y presenta una arista en su parte me

dia, definiendo dos partes en dicho espacio plantar. Estos espacios plan

tares externo e interno son lisos en la parte superior del tarso, mientras
que en la parts inferior se encuentran pequeñas plaquitas, pero bien visi

bles y en número que varia entre dos y cuatro, ya sea en uno o en ambos

lados de esta parte plantar inferior.

(1) Ridgway, R.’ Bu11.U.S. Nat.lus. N° 50, Part. II, 1904. Pág. 352



Estas placas menores, se presentan marcadamenterectangulares, por

lo menosen las especies argentinas, no parece ser asi en otras especies

americanas, puesto que Ridgway(1) expresa a este respecto lo siguiente:

"The planta tarsi eeparated mooreor less distinctly from acrotarsium by

"a narrow interval which is either smooth or occuped by small roundish or
"ovate scalee, the outer plantar lamina, with the levar into transverse
"scutelle."

Otras diferencias pueden apreciarse también a1 observar y comparar

material argentino de czagocorax con las figuras dadas por Ridgway(2)

para pyanocoraxzeledoni, del hemisferio norte.

(1) y (2) Ridgway, R.- Bu11.U.S.Nat.MuB.N°50I Part.II,1904, Pág.252,p1.III,
N° 1



T R 0 G L O D Y T I D A E

Son numerosas las especies incluidas en esta familia, las que sQÉZL

de pequeno tamano, con excepción de los géneros Heleodytes que de todos mo
dos no pasan de un tamaño medio.

Los picos son muyvariables, tanto en lo que respecta a la longitud
comoa grosor y robustez. En el género Heleodytes, se observan picos mie

robustos, que alcanzan la longitud acusada por la cabeza, en tanto que en

las especies de los generos restantes, ¿gp más pequeños, más finos y de for

ma de cuña cuando ¿en vistos desde la parte superior. El culmen es recto
en la proximidad de su base, haciendose gradualmente más curvo hasta su

terminación; solamente en algunos casos se advierte apenas uncinado. En

muycontadas especies el culmen se presenta recto en toda su extensión. A

berturas nasales, lineales u ovaladas.
PODOTECA:Tarsos algo alargados, con la envoltura tarsal de carácter de

los Pro-hipaspidianos (LáminaV - fig. 14). El acrotarso está cubierto de
placas completamenterectangulares y distribuidas en toda su extensión y
en número de seis.

El espacio plantar es ancho con arista en su parte media, definien

dose amboslados plantares comolisos, con excepción de la parte inferior

en que se presenta escutelado con placas menores rectangulares, comocaric

ter propio de una de las formas de Pro-hipaspidiano, (Láminav - fig. 14),
Ridgway(l) refiriéndose a esta familia expresó en forma un tanto sintéti

ca lo siguiente: "Tarsus longs, the acrotarsium allvays scutellate, the
planta tarsi sometimes also more or less divided into segments and the

heel Joint moreor less distinctly scutellate behind.“
Los caracteres antes esbozados, también se presentan en gran parte

en especies de paises limítrofes, tal comohe podido comprobarlo al estu
diar material de Paraguay y Brasil.

(1) Ridgway, R.- Bu11.U.S.Nat.HuB. N° 50, Part.III, 1904, Pág. 473.



H I M I D A E

Según lo expuesto por Hellmayr (1) las especies representadas en

la Argentina ss agrupan en dos géneros (Ei!!! y Donacobius).
Los picos de estas especies, se parecen en cuanto a su forma gene

ral. Las especies de Donacobius tienen picos más robustos y son también

más largos, sobrepasando la longitud alcanzada por la cabeza. Culmencon

la porción terminal curva, bien pronunciada en su terminación, es franca
mente uncinada en Donacobius.

Aberturas nasales bien visibles y ampliamenteovales, en contacto

con las primeras plumas frontales (Donacobius) o aisladas. En cualquiera

de las especies presenta una prolongación membranosaen su parte superior.

PODOTECA:Envoltura tarsal respondiendo al carácter de los Pro-hipaspi
dianos (LáminaV - fig. 13 y 14). El acrotarso se presenta perfectamente

escutelado en toda su extensión y en número de siete u ocho placas (Ei:fi

¡mus), las que a veces solamente quedan completas y prolongadas hasta el
espacio plantar, en las primeras tres inferiores (Donacobius). En este

segundo género es de notar otra particularidad en lo que se refiere al

resto de las placas acrotarsales, y es la falta de limitación lateral de

las mismas (Límina VI - fig. 17%particularidad esta que también ha sido

figurada por Ridgway (2) para Donacobius africapillus si bien nada comen
tó al respecto. El espacio plantar es bastante ancho, con placas menores

solamente en su parte inferior, pero de amboslados (E3535); dichas pla
cas menores solamente se presentan en Donacobius del lado interno, dado

quetbl lado externo se encuentran las prolongaciones de las acrotarsales
inferiores.

El) Hellmayr, Ch.E.- Cat.Birds Am.Mus.Nat.Hist.T.XIII, Part.VII, Pág. 9342) Ridgway, R.- Bull.U.8.Nat.Mus. N° 50, Part.IV. 1907, p1.IX N° 3.



T U R D I D A E

Paseriformes de regular tamaño.

Los picos variables en longitud y robustez. Los más largos se pre

sentan en especies de 235229, y no sobrepasan la longitud de 1a cabeza.
Culmencasi recto en su primera porción contando desde la base y

terminando en una punta curVa sin llegar a ser uncinada, salvo algunas es

pecies del género 235539.

PODOTECA:La envoltura tarsal es Pauraspidiana (Lámina IV - fis. 11), con

el acrotarso escutelado solamente la parte inferior, en la que he podido

contar hasta dos placas bien definidas a partir de la inserción del dedo
externo.

El espacio plantar presenta en su parte media una arista la que no

puede atribuirse a1 estado del material dado que la observé también en

tarsos de ejemplares vivos. Este espacio plantar es liso en 1a mayorpar

te de su extensión si bien en la parte inferior tiene una o dos placas me

nores de uno o amboslados de dicho espacio plantar. Las características

de este tarso son bastante semejantes a las observadas en la familia gin:
clidae, puesto que si bien solamente una especie de esta familia (Cinclus
schulzi) pertenece a la fauna argentina, he podido constatarlas en otras

especies exóticas, gracias a los dibujos presentados por Ridgway(l)_y a
ejemplares procedentes de paises limítrofes.

(1) Ridgway, ¡1.- Bull.U.S.Nat.lme.N° so, part. Iv. 1904, p1. I, N- 5



S Y L V I I D A B

Solamente catalogamos para la Argentina una especieíPolioptila du
. , A

micola, de pequeño tamaño y con el pico fino/hastajáoavtercios de la lon
1,,

gitud alcanzada por la cabe241

La base del pico es ancha y el culmen se presenta ligeramente rec

to en 1a proximidad de su base, mientras que en la punta es curvo. Aber

turas nasales bien visibles y de forma oval, cubiertas por un tenue opér
culo membranoeo.

PODOTECAthoetarsoe aon largos y finos. El acrotareo escutelado en to

da eu extensión mediante placas que alcanzan a eeie. Espacio plantar di

vidido en toda su exteneión y en eu parte media por una arista. En 1a par

te interna e inferior se prolongan las placas acrotarsales del mismoni

vel, de modoque aún no existiendo placas menores. dicha porción interna

queda bien diferenciada del resto de la planta que se presenta completa

mente liea. Corresponde a la categoria de los Pro-hipagpidianos, (Lámi
na V - fig. 13).



H O T A C I L L I D A E

Las especies argentinas de esta familia, se agrupan en la actuali

dad en un solo género, siendo su tamaño variable, pero nunca mayor que el

de los paseriformes más comunes.

El pico es alargado, no pasando sin embargode la longitud alcanza

da por la cabeza; se presentan finos y mis o menos cónicos vistos de la

parte superior; el perfil lateral es agudo. Culmencasi siempre recto y

levemente deprimido cerca de la base, mientras que la parte terminal es

curva, particularmente en Anthus correndera. Aberturas nasales variables‘,
ya ovales o simplemente lineales.

PODOTE{'ttrsos largos y finos, con escutelación de la categoria de los

Pro-hipaspidianos (LáminaV - fig. 14). Las placas acrotarsales presentes
en toda la extensión de la podoteca, rectangulares y en númerode siete,

con excepción de ¿93239 bogotensis en cuya especie he contado hasta ocho

placas.
Espacio plantar siempre ancho y presentando una arista en su parte

media. La parte superior de la planta es lisa, no asi la porción inferior
que en todas las especies observadas se halla ocupada con plaquitas, coin

cidiendo esta observación con lo ya expresado por Ridgway(l) "Planta tar

si not scutellate, except the lover portion", lo antes dicho tambien lo

he podido comprobar en un ejemplar de ¿gtgggprubgggns procedente de Norte
América.

Las figuras dadas por Sharpe (2) permiten tambien una comparación

de los caracteres mencionadosen los párrafos anteriores.

(l) Ridgway,R.- Bull.U.S.Nat.Ius. Part. III, N' 50, 1904, Pág. 1
(2).Sharpe, R.B.-Cat.Pass.Coll.Brit.Hus. Vol.1, 1885, Págs.539, 541, 550,

- ' 553, 561, 565, 571 y 582.



C I N C L I D A E

la única especie representada es un paseriforme de tamaño mediano,

con pico fino, dando la apariencia de ser largo, si bien la longitud es

menor que la alcanzada por la cabeza. Visto de perfil se presenta algo a

planado en la proximidad de su base. Culmenmas bian recto en su mayor

extensión, terminando en punta muycurva y con cierta uncinación.

Aberturas nasales estrechas y cubiertas por una membranaque so
bresale.

PODOTECA:Tarsos pertenecientes al grupo de los Pauras idianos,

(Lámina IV - fig. ll) al igual que lo observado en los Túrdidos.

El acrotarso cubierto de placas rectangulares en su parte inferior

en númerode dos o tres.ll espacio plantar es bien ancho, tal comose ob

serVa en los grupos Picnaspidiano (Lámina II - fig. 5), Holaspidiano (Lá

mina I - fig. l) y Tazaspidiano (LáminaII - fig. 4), con arista en la
parte media y posterior, apenas insinuada. Las placas inferiores en nú

mero de dos o tres, son más grandes que las observables en Turdidae.

En las especies exóticas procedentes de paises vecinos se observa

la mismacaracteristica, todo ello coincidente con lo figurado por Ridg

vay (l) en el trabajo antes nombrado, donde esta especie es incluida en
los Vireonidae.

(l) Ridgway, R.- Bull.U.S.Nat.Mus. N° 50, Part. III, 1904, pl. I, N° 5.



V I R E 0 N I D A E

Las distintas especies de 1a familia, en cuanto a las señaladas
para la Argentina, son agrupadas en dos géneros,!i529 e Hylophilus, tra
tándose siempre de paseriformes de tamaño variable.

Picos de tamaño variable, pero que nunca pasan de la longitud al

canzada por la cabeza. Visto desde la parte superior presents un contorno

en forma de cuña. Culmenrecto en eu primera porción, llegando a ser cur

vo en la parte terminal, y con la punta de la manila ligeramente unicina
da.

Aberturas nasales ovales o lineales, leggando a ponerse en contac

to con las primeras plumas frontales.

PODOTECA:La envoltura tarsal es Pro-hipaspidiana (Lámina V - fig. 14),

con el acrotarso escutelado en toda su extensión mediante placas rectan

gulares.
Espacio plantar con arista en la parte media, siendo liso en la ma

yor parte de su extensión. Solamente en la parte inferior y a amboslados

de la arista se presenta cubierto con pequeñas placas rectangulares que

varian entre una y dos, según las especies.



C O E R E B I D A E

Las especies agrupadas en esta familia, solamente alcanzan pequeño

tamaño. Picos de longitud, grosor y forma variables según el género que ss

considere. En la especie del género Diglostg la base es muycomprimiday

elevándose en su porción terminal y delineando un culmen casi en línea rec

ta, algunas veces algo cóncavo en su menor porción. La punta es de curva

marcada y muyuncinada. En las especies de los otros géneros es agudo y es

trecho; más o menos cónico en Dacnis, y con el culmsn de convexidad varia

da y hacia adelante (Dacnis y Ateleodacnis) o hacia abajo (Coerebg).

Aberturas nasales bien visibles y trazadas en simple línea.

PODOTECA:Responde a la escutelación de los Pro-hipaspidianos (Lámina v

fig. 13 y 14), con el acrotarso cubierto por un número de placas algo va

riable. La extensión de dichas placas, difiere bastante en Ateleodacnis de

las otras escutelaciones del mismotipo, dado que por la parte externa se

prolongan hasta la arista plantar, mientras que de el lado interno, queda
libre dicho espacio plantar. Parecería pues tratarse de un tarso de carác

ter Eras idiano, con el cual no tiene mayores diferencias, pero dado su a

lejamiento con las familias de ese carácter Ezaspidiano y siendo el único
género que hace excepción en los Coerebidae, me limito a dejar expresada

la diferencia. Estudios másparticularizados sobre 1a familia, podrán dar

nuevas interpretaciones en lo que a dicho carácter se pueda referir en u

nión de la correspondiente posición sistemática (LáminaVI - fig. 16).

En los géneros restantes, el espacio plantar se presenta cubierto

de ambos lados en su parte inferior, siempre a base de pequeñas placas(2¿:

glosgay Qaggis) mientras que en Coereba, solamente se cubre la parte ex
terna e inferior de dicho espacio plantar a costa de las últimas placas a

crotarsales y nunca con nuevas placas comoen los casos anteriores.



I C T E R I D A E

La veintena de especies revisadas, se puede considerar alcanzando un

tamaño mediano dentro del orden, dado que aún en el caso Cacicus, donde se

encuentran clasificadas las especies mayores, no pasa la de nuestro pais
del tamaño de una calandria.

Los picos son variables, tanto en longitud comoen robustez de los

mismos. Hay picos algo más cortos que la longitud de la cabeza, pero tam

bién hay varios géneros en los que el pico se presenta mas largo que la ca

beza (Gnorimogsar, Cacicus, Pseudoleistes y Psomocolax). En todos los casos

se trata de picos cónicos, siendo la base ensanchada en forma de escudo, en

algunas de las especies. Priman las formas agudas. En los géneros Amblyram

phus, Pseudoleistes, Pezites, se observa en la parte superior del pico que
es algo deprimida.

El culmen es de base alta, siendo su trazo recto en la mayor longi

tud del mismoy la punta ligeramente curva, en otros, (Amblzramphus,¿:7
chiplanus) es recto hasta su final.

Aberturas nasales de forma muyvariable, pero siempre bien aprecia

bles. Son más o menos redondeadas, también ovales, triangulares (Psomoco

la!) o estrecho en forma de un simple trazo.
PODOTBCA:Los tarsos corresponden al grupo de los Pro-hi as idianos,(Lá

mina V - fig. 13 y 14), constituidos por un número de placas más o menos

constante. En todas las especies_argentinas el acrotarso está constituido
por seis placas dispuestas longitudinalmente. Formanexcepción las dos enga

“pggieg_argentinag_dePezites que presentan siete placas acrotarsales. Las
placas son preferentemente rectangulares y solamente en algunos casos las

placas inferiores tienen un contorno pentagonal, vistas del lado externo,

tal comopuede comprobarse en las especies de Psomocolaz, Icterus y 9531;
cus.



Las placas superiores tienden a un ligero acortamiento.

El espacio plantar considerado en su parte media y posterior, pre

senta una arista en la parte inferior, sea del lado interno o externo, ee

hallan pequeñas placas comopuede observarse en las especies de A elaius,

Pseudoleistes, Psomocolax, Icterus, Gnorimopgar, etc. En otros géneros se

observa que las placas acrotarsales inferiores se extienden transversal
mentehasta la arista posterior, cubriendo el espacio plantar, aunquesola
mente en ciertos niveles.

C Y C L A R H I D A E

Se encuentra representada en la Argentina por dos formas geográfi

cas de especies comprendidas en el género czclarhis y de tamaño mediano.Bl

pico es robusto y de longitud que no pasa de la aleanzada por la cabeza.

Observado de perfil es grueso y con la base algo deprimida.

Culmengradualmente convexo desde su base, con la punta abruptamen

te curva y levemente uncinada.

Aberturas nasales bien presentes siendo ampliamente ovales o redon
deadas.

PODOTECA:Tarsos más bien gruesos, con la envoltura tarsal correspondien

do al carácter de los Pro-hipaspidianos, (LáminaV - fig. 14), con el a
crotarso escutelado en toda su extensión mediante siete placas.

Espacio plantar ancho, con arista media, la parte inferior de dicho

espacio se halla cubierta por una o dos pequeñas placas colocadas de ambos

lados de esa parte inferior del tarso.
El ejemplar figurado por Ridgway(l) no obstante pertenecer al mis

mogénero no tiene figuradas dichas plaquitas.

Ridgway(2) incluye este género en la familia Vireonidae.

(1) y (2) Ridgway, R.- Bull.U.S.Nat.Hns.N° 50, Part.III, 1904, pl.VII,N° :5



T E R S I N I D A E

Esta familia que ha sido desdoblada de los Tanagridae, se encuen

tra representada en la Argentina por una sola especie Tersina viridis.

Especie de pequeño tamaño, con el pico más corto que la cabeza, no

sobrepasando los dos tercios de la misma. Es robusto y con base algo alta

y ademász: snsanchada si se observa desde la parte superior del mismo.
Culmsnrecto en la primera porción, fuertemente curvo particular

mente en la punta, que se presenta ligeramente uncinada.

Aberturas nasales bien grandes y visibles, de forma redondeada y

en contacto con las primeras plumas frontales.

PODOTECAÍLa envoltura tarsal es francamente de carácter Pro-hipaspidia
gg, (LáminaV - fig. 14), presentándose el acrotarso con cinco placas bien
rectangulares.

Espacio plantar ancho y dividido en dos mitades por una arista que

corre en toda su longitud. Dicho'espacio plantar es liso en 1a parte sur

perior, mientras que en la parte inferior y externa se presenta con pla
cas bien visibles que recubren dicha posición. Estas características no

solamente han sido observadas en el material consultado nuestro, sino que

también se presenta en especies de paises limítrofes.



T H R A U P I D A E

Las diferentes especies de esta familia, en lo que corresponde a

la fauna argentina, alcanzan proporciones hasta un tamaño medio dentro del

considerado en los paseriformes.

El pico es más corto que 1a longitud alcanzada por la cabeza; su as

pecto y robustes varian bastante, siendo algunos de forma algo cónica y de

base amplia. Culmenligeramente convexo hasta su parte terminal (TthQOp

gig, gzrrhocoma, Chlorospigggg, etc.) o bien más curva desde su base y a

,_Ncentuandosehacia la punta, llegando a ser también uncinada (Tanagra,

Thraupis); hay ejemplos en que la parte terminal se encorva comoen uña
(Stephanophorus). En especies de otros géneros, el pico es recto o casi

recto en su mayor extensión, y termina en curva pronunciada, hasta uncina

da en ciertas especies.

Aberturas nasales bien presentes y muyvariadas en cuanto a forma;

son redondeadas en Tachyphonue, Pyranga,u;ovales como en Trichothraupis,

Thlypopsis, etc.

PODOTRCAf/Envolturatarsal del caracter Pro-hipaspidiano, (Lámina V 

fig. 13 y 14) presentando el acrotarso perfectamente escutelado en toda su

extensión; la variación en númeroparece concretarse entre cinco y seis

placas mayores, bien rectangulares.

El espacio plantar con arista en la parte media, presentándose li
so en sus tres cuartas partes en sentido longitudinal; la parte inferior
presenta plaquitas tanto del lado externo comointerno (Chlorophonia,

Thraupis, Pipraeidea, Piranga, etc.); también puede presentarse dicho es

pacio plantar, comocubierto por la simple prolongación de esas placas in!

feriores del acrotarso, y cuya extensión se efectúa hasta la arista media,

de un solo lado, ya externo, ya interno (Tacthhonus, Hemithraupis y Habia).



F R I N G I L L I D A E

En esta familia se incluyen numerosos paseriformes de tamañovaria

ble siendo algunos bastante robustos (Paroaria, Pheucticus, lus y Sal

tator) entre los géneros formados con especies de menor tamaño, citaré Cla
uflvn‘. l“aq...”

r.“ . n ,_ . ,

nolozia, SporOphila, Spinus, etc.
Bl pico es de tamañoy espesor un tanto distinto según las especies;

la base es alta y de contornos casi rectos, esto en el menornúmero (¿5:37

Egg, Cogzpháspizs, etc.) o bien convezos desde su base, esto es en la gene
ralidad, (Volatinia, Pheuticus, Cyanoloxia, etc.). En numerosasespecies

se observa una forma cónica en lo que respecta al pico, el que visto desde

la parte superior tiene forma lanceolada. ns constante el perfil ensancha

do cualquiera sea el pico que se considere.

El culmen es también muyvariable, presentándose casi recto en su

mayor extensión hasta terminar en punta ligeramente curva y a Veces unci

nada. En otras eSpecies el culmen es convexo desde su base, la cual es muy

alta. De todos modos, los caracteres generales de estos picos tienen una
cierta particularidad de familia.

Las aberturas nasales, siempre visibles aunque en algunas especies

se encuentran parcialmente cubiertas por las primeras plumas frontales.

La forma varia según lo descripto en las familias anteriores con las que
se relaciona.

PODOTECA:La escutelación responde al carácter de los Pro-hipgspidianos

(LáminaV - fig. 13 y 140, podoteca constante en las especies que analicé,

y aún considerando algunas de ellas entre las agrupadas en géneros exóti

COE.



El espacio plantar, presenta una arista en su parte media que lo

divide en toda su longitud; 1a parte inferior, ya de un lado o Qe ambos
de 1a arista, tiene pequeñas placas en númerovariable, oscilando entre

una y cuatro, que le dan el carácter de Pro-hipaapidiano.
Se da el caso de especies que si bien no tienen estas pequeñas pla

cas supernumerarias, prolongan, en cambio, las placas acrotarsales infe

riores, de tal modoque al cubrir el espacio plantar en dicho nivel. to

man el aspecto de verdaderos Pro-higasgidianos (LáminaV - fig. 13), di
cha prolongación acrotarsal, se observa más frecuentemente del lado exter

no, (Atlapetes, Coryphaspiga, ParoariaI etc.).



C 0 M P S 0 T H L Y P I D A E

Paseriformes de pequeño tamaño. El pico no pasa de una longitud ma

yor que la alcanzada por la cabeza, En el género Ivioborus es muyreducido

y con base algo más ensanchada que en los otros géneros de la familia.

La primera porción del culmen puede ser recta y con la punta curva,

a veces débilmente uncinada; otros veces ligeramente convexa desde la base

y levemente unoinada, (Iyioborus).

Aberturas nasales longitudinales, ya lineales u ovales mas o menos

ensanchadas, En ciertas especies las plumasfrontales, llegan a tocar la
iniciación de dichas aberturas.

PODOTECA:Bscutelación tarsal correspondiendo al grupo de los Pro-ninas

pidianos (LáminaV - fig. 13 y 14). Las placas rectangulares del acrotar

so son muyalargadas. En Iyioborus brunniceps, las placas acrotarsales so
lamente se extienden hasta algo más de su parte media, quedando el resto

superior comoun tarso liso, carácter que interpreto comouna fusión com
pleta de los bordes de las respectivas placas.

Este mismo caso lo he podido observar en ejemplares del género E37

sileuterus, si bien la parte lisa es muchomas extensa que en la especie
antes nombrada. El hecho de que este último genero las placas acrotarsa

les se observan pefectamsnte del lado interno al mismonivel que la parte

lisa externa, me induce a pensar que realmente se trate de la posibilidad

de fusión de bordes en cuanto a las placas contiguas comoya lo dijo Da

bbene (1) al referirse a esta particularidad "los escudos o placas que
formanel revestimiento tarsal se refunden'.

Esta caracteristica en lo que se refiere a la fusión de placas a

(l) Dabbene, R.-Anal.lus.Nac.Bs.As. T.IVIII (Ser.33. t.XI),1910, Pág. 51



crotarsales, se deduce también de 1a interpretación de los dibujos que

ilustran el trabajo de Ridgway(1) al ocuparse de la familia, si bien di

cho autor nada escribe al respecto.

El espacio plantar es bien ancho, con la arista media y posterior.

El carácter de Pro-hipaspidiano (Lámina V - fig. 13 y 14) se resuelve como

lo tratado en otros Pro-hipaspidianos, es decir, que la escutelación tar
sal en la parte externa e inferior del espacio plantar, puede ser cumplida,

sea mediante pequeñas placas agregadas comoplantares, o por la mayor ex

tensión hacia ese punto de las placas acrotarsales del mismonivel.

P L 0 C E I D A E

Comode esta familia solamente existe en la Argentina una especie

(Passer domesticas) la que por otra parte constituye una especie introdu

cida, los caracteres que cito de ella no pueden ser considerados sino con

cierta limitación en el conjunto de la familia. .

Los caracteres morfológicos observados en el pico, culmen y también

en los tarsos, son comparables en gran parte a los presentados por los Erin:

giDidos, en cuya familia fué incluida esta especie con anterioridad.
La escutelación tarsal responde 31 grupo de los Pro-hipaspidianos,

(Lámina V - fig. 13), teniendo el acrotarso completamente escutelado en

toda su extensión, mediante placas rectangulares.

El espacio plantar, tiene en la parte mediay posterior una arista.
La parte inferior del espacio plantar y hacia su parte externa, se obser
van una o más plaquitas rectangulares bien visibles, mientras que en la

parte inferior e interna, una o másplacas acrotarsales se extienden sobre
el espacio plantar hasta cubrirlo a ese nivel.

(1) Ridgway, R.- Bull.U.S.Nat.Mus.N° 50, Part.II,1902, pl.XIX, N° 6.



C 0 N C L U S I 0 N E S

l° - Hayuna posible diferenciación entre las relaciones sistemáticas de

las familias Pipridae, Tyrannidae y Cotiggidae en la cual solamente se a

ceptan comopróximas las dos primeras, pese a la proposición de Ridgvay de

considerar también comopróxima a las primeras, la última de las nombradas.

2° - El material argentino de los géneros Conopophagay Cogzthogis res

ponde a una escutelación Bzaspidiana, bien distinta de lo que puede apre
ciarse en los dibujos que ilustran el trabajo de Chubbcon material de los

mismos géneros.
3° - Es posible concretar una clasificación tarsal consistente en once

denominaciones, de las cuales cinco son términos que propongo ya comosubor

dinados a los existentes (Semi-exaspidiano y 8emi-endaspidiano)ya comoen

teramente nuevos (Proaspidiano, Pauraspidiano, Pro-hipaspidiano)siguiendo
una conveniente formación de cada palabra a fin de que dichos términos ex

presen claramente el carácter tarsal, sin apartarse de la construcción de
las palabras másaceptadas por los autores.

4° - Las relaciones de categorias entre si, permiten, ademásde una cla

ra fijación de cada una, la utilización de un dato morfológico más, en pro

de la ordenación sistemática racional, tal comopuede apreciarse en la co

rrespondiente nóminade familias.

5° - Queda aclarado el hecho de que sn los Dendrocolaptidae se agrupan

algunas especies con carácter tarsal Endaspidiano y Semi- icnas idiano,
mientras la mayoria responden al carácter Holas idiano, situación muydis

tinta a la aceptada por los autores comoexistiendo solamente escutelación

Endaspidiana. Esta nueva interpretación se debe en parte a la separación

de ciertos Furnariidae en Dendrocolaptidae.

6° - Varios géneros de Furngriidae_deben considerarse comoexcepciones



al carácter tarsal.Endaspidiano atribuido a la familia por los autores.
Diez son Semi-endaspidianos (Cinclodes, Limnoctites, ¿[Egornis, Schoenia

phzlax, Anunbius, Upucerthia,-Szngllaxis, Craniol ca, Phacellodggug y Ag:

thenes).y cuatro Semi-picnaspidianos (Cogzphistera, Le tasthenura, Enicgg
nis y Pseudoseisura).

7° - Las especies del género 2131;; presentan a mi criterio escutelación

Taxaspidiana modificada y no veo la posibilidad de que pueda referirse a

un Picnaspidiano modificado comoseria la interpretación de algunos auto
res.

8° - La existencia en los Cotiggiggg de dos géneros uno de ellos Ezaspi

digno (Casiornis) y otro Semi-ezaspidiano (Habrura), contraria la interpre
tación propuesta por ciertos autores de que no habia Bzaspidianos en esta
familia .

9° - Dentro de la condición de Exaspidianos presentada por los Ezrann 

dig, creo indispensable considerar la particularidad presentada en algunos
géneros (Culicevora, Spizitornis, Serpophagg, Alectrurus y Yetapa) consis
tente en la presencia de una fila de pequeñas placas intercaladas en el

espacio plantar, hecho no mencionado por los autores y que me decide a con

siderar estos géneros comoSemi-exaspidianos.

10° - La circunstancia de que en el espacio plantar de los thtotomidae
se encuentren placas en lugar de las granulaciones consideradas por Shar

pe, llevan a la conclusión de que esta familia debe considerarse comogg

xaspidiana en lugar de Picnaspidiana comoha sido repetido por los autores.
11° - Esta corrección de mi parte lleva a un franco apoyo de la opinión

del mismoautor en el sentido de considerar los Phytotomidae comopróximos

a lOs Cotingidos, lo que no habria podido aceptar de no mediar la diferen

cia escutelar que detalle.



12° - Del examende conjunto en las distintas familias se desprende que

una mayoria presentan eacutelación Pro-hipasgidiana.
13° - E1 tarso considerado por los autores comoliso, contiene en reali

dad un pequeño conjunto de placas situadas en 1a parte inferior, tanto a

crotaraal comoplantar, en mérito de lo cual. creo conveniente sustituir

el término de giga por el de gggggegidian .

14° - Son incorporados loa Cinclidae al conjunto de los Pauraapidianoe
y con ello denominael carácter tareal de la familia que hasta ahora no

habia sido considerada por los autores.

----oooooOooooo---
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